LA PROFUNDIZACIÓN DEL PARANÁ FUE LA GRAN NOTICIA

Un año donde faltan logros y

sobran asignaturas pendientes

Por trabas burocráticas, conflictos sindicales y licitaciones truncas, el transporte no pudo acompañar al comercio exterior como debía

AGUSTÍN BARLETTI – Buenos Aires

Como todos los años, Transport & Cargo realiza su tradicional edición especial en donde los principales referentes del sector brindan su visión sobre los hechos más destacados de 2006 y las perspectivas de 2007. Este ejercicio sirve como una suerte de hoja de ruta para conocer el camino transcurrido y saber lo que resta aún recorrer para afianzar la eficiencia del transporte y la logística, elementos indispensables para la competitividad del comercio exterior.

Tras el recorrido por las distintas opiniones resalta la mirada confiada de los rubros vinculados a la agroindustria, hoy bendecidos por el fenómeno de la soja. Ellos prosiguieron su escalada de inversiones portuarias, u$s 300 millones en 2006, y festejaron la profundización de la vía troncal a 34 pies. También reconocieron la designación de Ricardo Luján, como subsecretario de Puertos y Vías Navegables de la Nación. No solo terminaba una acefalía de varios meses en el área, sino que se nombraba a un funcionario con profundos conocimientos en la materia.

Un cauto optimismo reflejaron los industriales navales que esperan ver pronto colmadas sus gradas. Como ejemplo del despegue está Tandanor, una empresa recuperada por sus trabajadores que además de sus ya clásicas reparaciones, se lanzó con éxito al mercado de construcciones. No obstante, preocupan ciertas demoras en el programa de leasing naval que fuera lanzado no una, sino dos veces, con bombos y platillos por el presidente Kirchner. A esto se suma la errática y politizada conducción del Astillero Río Santiago, más preocupada en organizar actos públicos con anuncios rimbombantes que pocas veces se cumplen, que en poner de pie a la estructura de construcción naval más importante de la Argentina.

En la franja empresaria vinculada con el Puerto de Buenos Aires es donde se observaron las mayores quejas. Incluso aquí se palpa una inocultable sensación de pesimismo.  Este año, el principal puerto de contenedores del país no logró resolver dos temas estratégicos como el dragado de su canal de acceso y la licitación de la terminal 6. En el primer caso, se preadjudicó una propuesta que luego fue impugnada en sus aspectos técnicos y jurídicos. En cuanta oportunidad se presentó, los armadores y agentes no solo pidieron que el dragado se realice, sino que el mismo lo lleve a cabo una empresa con la experiencia y solvencia técnica necesaria.

Con la licitación de la terminal 6, la descalificación de Internacional Container Terminal Services Inc (Ictssi), a juicio de varias opiniones consultadas, privó al puerto de contar con una opción más en la paleta de ofertas. También podría ser una posibilidad para que Bactssa, actual concesionaria de la terminal 5, pueda extender su área de operaciones. Lamentablemente, el proceso se encuentra trabado por impugnaciones y presentaciones judiciales.

A este preocupante panorama, se agrega la sombra de los conflictos sindicales, como el trabajo a reglamento y posterior huelga de remolcadores que logró paralizar los puertos argentinos durante cinco días. Como consecuencia lógica, son cada vez más los armadores que analizan la posibilidad de cambiar su escala de Puerto Nuevo por Montevideo.

En el sector aéreo, Terminal de Cargas Argentina prosiguió su vasto plan de inversiones en infraestructura y los pronósticos marcan un crecimiento sostenido, a pesar del aumento de costos operativos, producto del elevado precio del combustible.

Para los trenes, éste fue un año de grandes anuncios. No quedan dudas sobre la voluntad del Gobierno Nacional de relanzar un sistema ferroviario que fuera abandonado a su propia suerte durante los ’90. Solo resta esperar cordura de parte de los funcionarios para que las promesas tengan un viso de realización. Para el caso, la gran mayoría de los consultores internacionales consideran que Río de Janeiro – San Pablo, es el único trayecto en Sudamérica que podría solventar económicamente un tren de alta velocidad, al tiempo que descalifican por inviables las opciones de Rosario y Córdoba.

Varias barreras impiden que el autotransporte de carga se desarrolle de forma normal. La falta de gasoil fue durante el año una de las principales quejas del sector y todos las miradas apuntaron a las petroleras. Si bien la mayoría de los empresarios definió al 2006 como positivo, la preocupación está puesta a futuro.
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